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INTRODUCCIÓN
Inmanencia y trascendencia

de las relaciones entre los sexos

Láfilosofía como actividad teórética-críticatrata de ser una actividad qué •-;;/':•-
analice yconmueva los'resortes profundos de layidá y la inserción del hombre; ..
enel mundo, yadesdelos presocráticos, yplanteando esteobjetivo ensu r^dí--'••; "•-
calidad la filosofía trata;de explicarlo todo.a la luz de.la razón; comienza bus-- f:
candoel "arjé", qué como principio último procurará dar sentido unitario.al '
todo, sé hará antropologíaen; laesplendidez ateniense en láque la felicidad, la :;...•••
sabiduría y lavirtud se identifican dando una justificación a la acción hurnaha-,. •
luego en el cristianismo ydurante laÉdád Media perseguirá lo divino tratando^
;dé;asirlo, ajustándólb a ios moldes de larazón, entre el hombre y Diósse; irisV.',.;f
tala;el sólido puente dé la razón: Con Kant -coinciden muchos autores- se pro- ;.
duceAJO giró cbpernicanq en la filosofía y nuevamente él hombre se ins.talá;
como centro de la reflexión, un hombre que se^reiacionacoh ermundodán^^:;.
dolé forma y recreándolo,al conformariqa sus éstrúcturaa básicas/De así.en-^:';
más, la filqéofíá se librará progresivamente de aspiraciones metafísicas^para;; .
buscar én lo concreto (marxismo, fenomenología, exístericiatismo) la explica- . 1
ción, justificación1de la vida humana. ' ; ' . '
1 Alo largo de todo esté camino, lafilosofía hatratado de aclarar lo que él;

hombrees parasí, sin embargo, estépara síjiu^ano,nO:puede alcanzarse pi./;
descubrirse sino por oposición a Ib otro; Siguiendo a Hegel, diremos que toda ;-y
'conciencia necesita, para afirmarse, para reconocerse a sí misma, la aliepa-í ••
ción, elénfréntamiento a lo otro. La categoría de¡eí Otro es tan origina! como la;;
conciencia misma, él hombrepárá reconocerle debe diferenciarse^ debe • ,
captarse como distinto de.. ."_ ' . " , -. - ' \::::'.~r

r Láexperienciabásica de lootro fundamental, 'de lo distinto y diverso,, ésV;;;-;
para, todos ía experiencia delotro sexo. Esta experiencia de una dualidad ;-"' j|;
integrante del mismo acontecer humano, no kejresueíve en una reciprocidad;"
enriquecedora, sino en una; desigualdad primaría dónde la mujer es mirada ;'
corno el Otro Absoluto, una alteridad radical extraña,.misteriosa; un Eterno ;,V
•Femenino níetafísicó, al quees imposible captarcomo otro sujetóparticipante ••;
y'acompañante. • '"\. V;"
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•\< ** „Uufilósofíá, como la cüItura^énjgenerairKaeátaáo-históríc'amehté ,én
/.manos de loshombres, qué iáhan desarrollado desde su particular inserción/
' en el mundo, y han desplazado hacia lazona de lo irracional, lo impensable y

lo innombrable tódá diferencia con el otro mujer. Los .hombres se han,
' adueñado del pensamiento y laracionalidad, de unamanera exclusivista por-j

que.-mientras lo Otro^Eterno Femenino sea visto y cargado de irracionalidadr
oscuridad, extrañeza; puede persistir la tranquilizadora ilusión de un mundo

'- perfectamenteequilibrado, luminoso, resguardado de toda fractura interna y
por supuesto, masculino. Unafilosofía falo-logbcéntrica como la que conoce
mos hasta el momento resulta útil y tranquilizadora frente a tos embates de lo

, que todavía ño se conoce, que permanece fuera del área dé reflexión. Esta
mos'de acuerdo con la afirmación de G. Comesaña:

"Para pensarse, y para pensar al mundo, la conciencia necesita concebir una
. dualidad de contrarios en la cual lo Mismo y los otrose opongan. Ahora bien, puesto

que la conciencia masculinaes el polo dominante enJa especie humana, ellase con-
r cibesiempre como lo Mismo y confina laconciencia femenina en el lado de lo quees

otro. Es preciso añadir aquí, porque es en ello que esta división es defavorabie a la
* mujer, la valorización tan diferente que se hace de cada uno de los contrarios. No es
, necesario decir que del lado de lo Mismo encontramos todos los valores positivos y
deseables, mientras que los valores negativos y malos corresponden al otro", tu

Sucede además, -que esta oposición de lo Mismo y lo Otro, nosolamente
sirve para pensar el mundo, ni para desinteresadamente comprenderlo mejor,
sino para protegerse, todo pensamiento dualista, en general, es engendrado,
por elrtemor, por el miedo de ver,sé atacado oconfundido, en cualquier expli-

. cación del mundo basada en la dualidad-oposiciónirreconciliaWe está subya
cente la-comodidad de un orden inmutable y protector.

La división del mundo en valores masculinos yfemeninos está presente
•enla filosofía desde los griegos, qué claramente identificaban hombre-
' racionalidad y mujer-instintos-irracionalidad, de ahí en mas toda la filosofía

continuará por este mismo camino, tan seguro, claro yevidente que serán muy
rpocos los autores quese interesarán por el tema, y siempre escribirán sobre
él, por supuesto, tangencialmente. El problema de lá mujer yde la relaciones "

, entre los sexos, no es considerado por los"hombrés como un problema digno
de" análisis, les resulta demasiado banal yfalto descendencia, puesto que
cómodamente atrincherados en el polo positivo de la dualidad, les resulta
generalmente, poco científico yestimulante sumergirse en lacotidianeidad de
las relaciones humanas. Mientras la filosofía no sedecida a analizar el hombre -
material, concreto, cotidiano determinado por circunstancias y situaciones
histórico-sociales entre las que se .incluye el sexo, siempre estará haciendo

'metafísica, y aún más, discriminando del orden de lo-humanó a la' mitad'
dé'la humanidad. ' v

? , Hemos visto que la dualidad hombre-mujer, seresuelve eo una desjgual-
.-H)COMESAÑA, Gloria M. LaaKeridad, estructuraortológica de las relacionesentre los sexos en Revista de Filosofía. Mara-
' caibo, Universidad del Zulla, Facultad de Humanidades y Educación, Centro de Estudios Filosóficos, 1980p 87
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dad, donde la humanidad es vista cómbelmacho y la mujer se define á partir )~;
de lo masculino, como la negación o carencia, y no como uh ser autónomo: Es
más, las relaciones, entre los sexos constituyen un espacio social donde sé" S
dan relaciones de poder, y de lucha por el poder, en tal sentido las relaciones /-/
entre los sexos constituyen relaciones políticas. Desde que comenzamos
nuestra vida se nos inculca un rol, como mujeres o como hombres, yenese rol<'
está específicamente señalada nuestraactitud social, pasividad y obediencia, \ :
o agresividad, iniciativa y don de mando. Estaestructura básica forma la plata-' *
forma sobre la cual se van construyendo todas las otras relaciones de domina-.%
ción. Quien desde pequeño comienza a observar en el seno de su grupo-
primario que, hay quién manda y quien obedece ya no podrá concebirán
mundo social donde las relaciones sean igualitarias. Por esta razón, el sistema
patriarcal sostiene no sólo un tipo de familia, sino toda una estructura
social de dominación. > '. ^

La falsa división, que sostiene una separación entre lavida pública y'la . -
vida privada, manteniendo esta última completamente aislada de todo interés,
y aparentemente sometida únicamente al libre juego de los sentimientos. Tal
división está enferrna del mismo idealismo, que:corroe generalmente todas las
posiciones y afirmaciones acerpa de la mujer!y la familia. ¿Es posible una^
afectividad<1ibre¿ dentro;de una sociedad dónde Impéran^pafr^
ducta y roles sexuales que implican dominación? Pbresbáfirmámbs'qüe^lL^
grado de justicia que éxistaén las relaciones.entre lóáséXosVdentro?i^Una"•;;;-;r-
sociedad; indica él grado dejüstiófá general qué hay en ella. Ródücihná:^!^-^;-'̂
¡ciónhombréy mujer únicamente álOrden del có
problema individual, és poner uña "venda a la miradácrítica qué Irátó^dé^:^
denunciar un problema sociary efectuar^unáré^oluóión qué conmueva todb; el-:;•
•ófderv establecido. ,: T . ^'v "•'"--V'''-v'.
"1V •Dice SKuíamith"Firestone en "Lá dialéctica.del Sexo": >'"•' ?_-;[;^C^^-

"El pánico quesentimos cada vez qué algo amenaza al amor1, escuna buena;pista¿/;
párácomprender su importancia política. Otro sintonía dé la esenci&lidád del;árfior;'eh";;>l
todó:análisis dé las mujeres-o dé |á psicologíadel sexo, jotéhemos en su^
ámbito de la cultura, en su postergación a;laesferacle:ia:"vida persbriai" (¿^iguien|ia¡;y
bídoháblaralguna vez-de lá. lógica del dormitorid?);SÍ, és^clertoquete^
de^en las.novelasJnclusoen la metaffeica; peroen

•• aún,, recreado, no•.analizado.;. El amorjamás hasidojcomprendidói aunque haya sidd:^:;
plenamente .experimentado y-.esta'experiencia haya sido cómunicadtau

.'••:': •:' Hay una rázbn queexplica esjafáltad
"básicos. Examinadlos y estaréis! amenazando la estructura misma,, dér láicültüra", ^
•••(2),-"••"-'* ' "' ;i'; •'"-'' '••• •'" '.'"'''•"••'•• '"•'• " '•;"• • - "". '"...^"•^"•í-r^::'

^ Lá relegación1 del; témá del amóry el sexo al área de lo privado ys^des^v,
válofizaciórí corrió tema de análisis, tienen un mismo origen^uQ^
ancestral aconmóver los pilares básicos1 donde sefuhdámente una sociedad^|
opresora; hiriganfilósofo de importan

(2) ñRESTONE, Shulamith. La dialéctica delSexo..Barcelona, Ed.-Kairóg, 19761 p. 159 ';; \/;~rr%) :. :-?\ 'P'
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cuando lasjéministas lo, sacan a Ja luz, son muchas las sopris'as'sarcás.ticas
qué -provocan, que es una de' las mejores maneras de •inutilizar su
contenido revolucionario. \ ' -

, _ Este trabajo intenta ser un análisis de uno de los pocos filósofos, que se
atrevieron a tocar ese tema. .Nietzsche, el filósofo de la vida, de la negación, de
la crítica, elTíasesino de Rios", el que tuvo el valprde anunciar el ocaso de los
ídolos/ meditó sobre la mujer, el amor y el matrimonio, pero ¿también aquí
traspasó los límitesde loestablecido, también aquí la negatividad de su pensa
miento se áesbordó en combate?,o por el contrario ¿permaneció atado a los
estereotipos tradicionales de la filosofía y la moral clásicas que combatió en
otros frentes? Intentaremos responder a esto en base á los textos del propio
filósofo, que son ricos yiabundantesa-lo largo de toda su obra.

2. NIETZSCHE, sus obras
y el problema de la mujer

La primera dificultad con la'que nos enfrentamos-al tratar de analizar cual
quier aspectode la obra de Nietzsche es su asistematicidad, su doctrina, lejos

s de constituir un todo ordenado y sistemático, está llena de contradicciones y'
cuestiones problemáticas. Nietzsche no se compromete consigo mismo, no es
fiel más que a una búsqueda continua, su obra es un filosofar itinerante yvaga
bundo-, cargado de destellos de luces instantáneas que desaparecen rápida-

, mente para dar lugar a nuevos horizontes que se presentan en*un camino
intelectual recorrido con agilidad, curiosidad y atrevimiento.

Sin embargo en Nietzsche hay una unidad que viene dada por una volurí-
tad de estilo, por una primacía de laexpresión. El aforismo es laforma en que
se plasma un pensar instantáneo/desconectado de su pasado,,un pensar sin
memoria, frente a un encadenamiento discursivo propio de un tratado,
aparece la rebeldía de Nietzsche, su exposición discontinua y quebrada,'cuyo
vínculo es el blanco del papel, y lafuerza visceral del sentimiento. El aforismo
tiene la virtud de multiplicar las perspectivas, en lugarde empeñarse en repro
ducir lo inmutable. Asícomo la vida es multidimensional, y máximo valorpara
Nietzsche en la riqueza de sus múltiples e infinitos momentos irreproducibles,
el aforismo es a nivel del lenguaje, lavida del estilo, de lapalabra que se libera
y se^adueña de si misma, que se sumerge en el arte. Mediante el aforismo
Nietzsche filosofa sin someterse á la rapionaiidad muertade un discurso teóri-

'camente ordenado.'Pensar es, para Nietzsche, pensar contra el pensamiento,
• y su Instrumento, el lenguaje. Su estilo, se hace música y ritmo, invitación al,

goce, creación de una forma bella, más que transmisión de un contenido: obra
' •de arte y no piezadidáctica. El discursofilosófico de Nietzsche no preservade

lacontaminación por lo natural en nombre de la purezade la noción, sinoque ^
~se-pierde en el mundo, se hace poesía, alegoría, metáfora, mito.
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.recreadórá, ya qué la palabra hecha poesía só|o puede cantarse, sentirse y
-vivirse. La actividad de la lectura ydé laescritürá/debe ser. cómpromisoi cóh
laviday no, con él ocio de un espíritu que sepudre entre las págihasdé libros ':
llenos dé polvo;, -" . / ' ' ••".

>'. "Dé todo lo escrito yo amo sólo aquéllo que alguien escribe con su sangre.'
Escribe tú con.tti sangre: yte ¡darás cuenta de que lajsangre es espíritu^

No es cosa fácil comprender la sangre ajena: yo odio a los ociosos que leen.
Quien conoce allector nohaceya nadaporellectorf Un siglo de lectorestodavía v

y hasta elespíritu olerá.mal". (4)\ -. "-.' ] ,"•••"'
•y.HJri poco más adelante el verdadero propósito dé Nietzsche:

-••;; "Quien escribe con sangre y,en forma de sentencias, ése noquiere ser leído/sino;
.aprendido,de memoria". (5) ' • _.- t ;

; y es verdad" que sin pensarlo muchas veces aprendemos sus paláb.rasdev
Vmemoná, porque tienen la fuerza dé un predicador que nos da su vida y su
vsangre en cada una de sus frases. ;| . '":,*••

f- Hemos rastreado a.lo¡largo de sus obras todos los textos en donde se
\'refiere aitema de lamujer, y hemos encontrado qué Nietzsche haceabündan-
'tésreferencias aeste tema en las siguientes-obras: "' ''•':,•

' "Humano, demasiado humano" }
"La Gaya ciencia" !

•,.; ,"Así habló Zaratustfa" , '* j -.;':• '•.'..:
; ;"Eí ocaso de los ídolos'' j. -

EL terna-de la mujer y su problemática es integral por io tanto hemos .
^tomado en: consideración,nó sólo aquellos; textos én que se caracteriza á la
.mujer, sino tarnbién lpsque.se refieren á la relaciónhombre-mujér, m*aterhi-;:;
dad, amor, matrirnonio,!y emancipación de la mujer. No se ha respetado eí:;

!orden en que estos textos aparecen cronológicamente en la obra, por lo cual v
se observaránfrecuentes avances y retrocesos, hemos preferido dar unorden^
propio a la temática, ya que consideramos que érfeste aspecto no hayuná •

^evolución considerable én su pensamiento. Esperemos que con esto,.ñá^a-' [.
. mos traicionado lomenos posible a Nietzsche, aunque tenemos presenté qué "
toda lectura-es, áhmismo tiempo, una creación.

3.L.A MUJER: Características

y observaciones psicológicas - ^

-y^-". Y ••• -• ' , , '• v i '• - , - ••••: Y-Yy'y
3.1 ¿Es posible la imparcialidad? | ; >

Nietzsche observa agudamente que el problema del varón y la mujer es ' -. r .
'un problema muy especial, porque frente a este tema todos estamos:implica- ! -V-

"- ' '" -.-\ •-.'•::.-.•••.•: • ; t •'•• - ;/¡ -/>•*"''""
"(4) y (5) NIETZSCHE, F. Asíhabló Zaratustra. Madrid,,Alianza Editorial, 1980 p.69 -, '; .
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dos, todos somos participantes y actores jen el;quehacersde unasjelaciónes1
donde estamos de uno uotro lado'. No hay imparcialidad acerca de estetemá,
pero ¿la hay o existe en alguna parte, en-alguna discusión, en algún tema
donde¡el pensamiento procure ir más alia de sí mismo? ¿Existe LA VERDAD?
o ¿Noserá, más bien, laverdad un laborioso acuerdo intersubjetivo,de con1-

1ciencias pensantes? Dejemos que Nietzsche salve su responsabilidad para
• luego continuar: , _ •
i "En todo problema radical hablaun inmodificable "esto;soy yo", acerca del varón
yla mujer, por ejemplo, un pensador no puede aprender nada nuevo, sino sólo ápren-
derhasta el final sólo descubrir hasta e final lo que acerca de esto está fijo. Teniendo en'
cuenta estas abundantes delicadezas que acabo de tener conmigo mismo, acaso me
estará permitido enunciar algunas verdades acerca de la"mujer en sí"suponiendó'que

-seiepa deantemano, a partir def ahora, hasta qué punto son cabalmente, nada más
que - mis verdades". (6) , , -

Sip embargo; debemos señalar que a pesar dé la buenavoluntad de
Nietzsche, sus verdades, que en 'general no distan mucho de las verdades".

' quemanejan ia mayoría de loshombres, acerca de la mujer,son tomadaspor
muchos como LA VERDAD, y lo que es aún más grave por las'mismas
mujeres como tai cosa. Lámujer generalmente-aceptasin'discusión laimagen
tradicional que se maneja acerca de ella,y que ha sido creada por una civiliza
ción y cultura masculinas.

3.2 Mujer: definición y características
En "Así Habló Zaratustra", la obra de Nietzsche, donde pretende Negar a

'\a altura del profeta qué.anuncia una nueva edad,1 el advenimiento de una
<nueva era, libroque se plantea como antítesis de la Biblia, allídonae todo es redefi-
nido para volver a comenzar; también es definida ia.mujer aunque no redefi-
nida, el mundo y la moral comienzan de nuevo pero la mujer para Nietzsche

. tiene la misma "misión" que ha tenido siempre: ~<
"Todo en la mujer es„un enigma y todo en la mujer tiene una única solución: se

llama embarazo".1 (7) . u

• - * El mundo de Zaratustra continúa dividido en unadualidad irreconciliable,
donde el hombre deberá ser apto para la guerra mientras la mujer apta para
dar a luz, («Nietzsche comienza entonces, por considerar a la mujer ante todo
porsu característica de sexoreproductor, antesquerer humano, es un sexo, y
después de sexo un "enigma". Al reducirla a categoríade enigma, Nietzsche
prácticamente deja sin sentido todoJo-que puede "reflexionarse sobre el
problema; ya hemos visto como ésta es una manera de evitar el temor, el
miedo, y deplazar loqo conocido hacia lo inexplicable. Si la mujer tiene útero,
y se define por^éi, gustosamente aceptaremos como comúnmente sé afirma
qué piensa con'las glándulas. El hombre olvida en su soberbia, que su ana-

I r

l . * , ,

(6> NIETZSCHE, F. Más allá del bien y del mal Madrid, Alianza ¡Editorial, 1980 p 181. , • ,

" (7) NIETZSCHE, F. Así habló Zaratustra. Madrid, AhanzaW, 1980 p 106
(8) NIETZSCHE, F o.c. p. 290 , ' ' , ' s
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•cente;eLpesO;deld biológico en" una forma tai qué pérécé;difícii qué pueda:
escaparse, de ello, sederivan todas las característiCasdé úñ "ser mujer genérP
co". Ló biológico en la mujer/es totalmente determiriante. Por esto mismo, la

;mujéres prácticamente inedúdáble, mientrás.qüe en varón lo determinante éó-
la cultura y la ciencia: /' ! ! , /, ^ .;,
,/ "Lo qué en.la mujer infunde respeto y con bastante frecuencia, temor; es áu,
naturaleza, lacual es "más natural" que ladel hombre; suelasticidádgenülnayastura, \
como de animal de presa, su garra de tigre bajo elí guante, su Ingenuidad: en el
egoísmo, su inedücabilidad ysü1 eterno salvajismo, e! Carácter inaprensible, amplio,
errabundo desús apetitos; y;v¡rtudes. .." m. . ,| . ', w / \ .-;. •'•|

: Lamujer es vista entonpes, comounanimal salvaje,, comounbellaanimaí
salvaje, noexento de peligrosidad, con quien el hombre se permite-jugar, dé
vez en cuando, si sus ocupaciones sé lo permiten. - . ^ , ;
. Otracategoría; que Nietzsche considera fundamentalmente definitoria-dé
la.mujeres lá seducción, yésta és tan intrínseca que la musa piensa:. "Antes '
dejar de ser, que ser una mujer:que no seduce-,;.do), ;

VEsta seducción se basafundamentalmente én su "femineidad"; yéstaerV.
su salvajismo, domesticídad^y,fragilidad. Él encanto de iarnujer se desarrolla;'

;sobre todo én la intimidad yen^el'cuidádo de lo queNietzsche llama susJnstin-.'
tos;más femeninos, elartedel disimulo y laseducción qü ledanIpoderSobre la;
humanidadrLa mujer cultaque hablaen público, produce contrariamente una
impresión chocante, preocupadapor dejaruna buena impresión sobre sus ideas
descuida su éncahto.oj) , .,[ L;

" Láseducción esla relación naturalque lá mujer establece conelótro.sexo;-;
.ycóri^el mundo, su único poderestá ehlá seducción y es ia única formaje ^
lucha qüé'cóhóce y que es capaz de sostener con éxito, por eso, cüahdódejá .
dé seducir sólo le queda él camihodej odio, en la.que es más bárbara y más •
temible que el hombre. Nietzsche afirma en Másjalfa del bien y del mal:-Vi

"La mujer aprende a odiar én la medida en que desaprende a hechizar'';:: (12);!
•~''•'-'•. El árté básico de la mujer está en/la seducción, que lleva implícito, el;
engaño; para Nietzsche no'podría. existiría seducción sin engaño; ía mujeres
'maestra e'n éste artemezcla dé falsedad y;astucia,1 aunque muchas veceécae
víctima de su'propia trampa: •'_ ? <••., | / ,s ;/;i., J.

-"Inducir al prójimo a que.se forme una buena opinión de; nosotros, y, a continua-;
ción creer crédulamente en esa.opinión: '¿Quién iguala a las mujeres en esa obra de

arte?"'(i3) _ ""--{-•..:• : . • .» •, '4- .'':''. '• •"•./•," •-••!' •"•'•; '•••
,v Girando.en torno aHos mismos planteamientos, Nietzsche nos presenta1 :

(9) NIETZSCHE, F. Más aHá del bien y del mal; Madrid, Alianza Éd., 1980: pisa ' ' ¡ '"'' 'v-V.
(10) NIETZSCHE, F. Humano, demasiado humano. Buenos Aires, Ed. Sudamericana 1c
(11) NIEfzSCHE,F. o.c. p. 76. , < . • • '

Madrid;"Alianza Ed., 1980.p:,187. , •A{12),NIETZSCHE, F. Más i
-(13)'nIETZSCHE,! F..O.C. p

lá del bien y del mal.
loe.; . L. .
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reiteradamente a la mujer comoxina gran simuladora-,La mujer posee lá
fuerza de los débiles, se ingenia para inventar debilidades quejé dan ei
aspecto de adornada fragilidad. La mujer tieneHa mentalidad del rebaño, que
sólo puede defenderse mediante la astucia, sin enfrentarnientos. Así^e »
defiende lamujer de lafuerza yel derecho del más fuerte quees el hombre. (14)
Dentro del esquema nietzscheano la mujer representa al esclavo, que
medianía la astucia y el resentimiento termina apoderándose del señor.

Sin embargo, las mujeres, históricamente, nQ han tenido mucho éxito en
esta simulación, porque como ya hemos planteado han caído dentro de su
mentira, y -han terminado autoconvenciéndose, de la realidad de sus -
fantasías:

"Amor: Laidolatría que lasmujeres profesan con respecto alamores.'en elfondo
y originariamente una invención de su astucia, en el sentido de que, gracias a todas
estas idealizaciones del amor, acrecientan su poder y se muestran a los ojos dé los
hombres cada vezmásapetitosas. Pero elhábito seculardeesta estimación exagerada
del amor ha hecho que ellas caigan en sus propias redesy olviden e'ste origen. Ellas
mismas están ahora másengañadas aún que los hombres, y portanto, sufrentambién ,
más decepciones de las que se producen casi necesariamente en la vida de toda
mujer. . ., suponiendo, claro está que tenga bastante imaginación e inteligencia para
poder sufrir ilusión y .desilusión". (14)

Quizás sea preciso aclarar que históricamente la valoración del amor
sexualen Occidente apareciócon eiamorcortésmedioeval, y nofueron preci
samente las mujeres, sino los trovadores quienes idealizaron al amor y a la
dama, convirtiéndolo en el motor espiritual de muchas hazañas.heroicas. De
todas maneras, lo importante; eaque la observación de Nietzsche en cuanto a
la situación actual de ia mujer frente al amor es váiida, la mujer necesita más
amor que el hombre, está atrapada en las redes del amor. La mayoría de las
mujeres no dejan(nunca de buscar la aprobación y el calor directo que sólo
pueden conseguir a través del amor, puesto queella sólo puede valorarse a sí
misma cuando es valorada por un hombre, cuando es "elegida";es así como
la carga emocional, el conjunto de factores económicos ysociales que impul- <
san a la mujer a perseguir desesperadamente el amor, la convierte en un ser'
completamente vulnerable a las decepciones inherentes al mismo: En el con-
texto'de una desigualdad de/poder, la mujer necesita de la idealización mas
culina que anule su inferioridad estamental. Por ello, todasu identidad pende
de la balanza de su vida amorosa, sólo puede amarse a sí misma, en el caso en
que un hombre la encuentre digna de amor.

Es por este arte de la simulación-seducción, que constituye la autode
fensa de todo ser débil, que la inteligencia de la mujer sólo se expresa en la
astucia, "utilización de todas las ventajas" 05), la inteligenciafemenina es inca
paz de profundidad porque sus móviles nunca son poderosos,-nunca son

¿14) NIETZSCHE, F. La Gaya ciencia. Medellfn, Ed. Bedout, 1974 p. 56.'
(15) NIETZSCHE, F. Humano, demasiado humano. Buenos Aires, Ed. Sudamericana, 1969. p. 230.

,12 '



3

"*''""'" "''.vi.apasionados;'v;"s6lp";'dé'i' -habiMd^b^áj.clllO'^sé í-xíompphei- :él ^p^ris'amiéhto'.^-; ^
•femenino". ^ -• '" \"\^:U^,:,vl:-H;í;:::^ "." .í •'""'•'''-'.•-./ ':"w : '•;."-;' ' \':':'

.;""•.', "Ün antiguo hábito que cárácté/izá-á!lamujeres suíjiüdori parte.dé una ;
esencia eternamente femenina,iés únó-de.sus atractivos, pues hace aumentar; í-

:su'belleza"; (16) .•• • l •••'.-. '•;.•"'',"'-/ t" - ,:, •;'•'.'.""'-'V•"":
Sin embargo, el pudor, es un elemento que limita a ía.mujer, elpudor;es;

contrario ala verdad, y por lo tanto esto hace que la mujer esté naturalmente- -1
incapacitada para la ciencia, mujer y ciencia son enemigas, entre eliáé se !•

. interpone el pudor: •'"" • , '-;'-''\' '
"Para todas.las mujeres."."auténticaslaciencia va cQntra el pudor., Les parece corrió

si de ese modose quisiera mirarlas bajo la pie! - ¡peqraúrt! bajosus vestidos y.ador-//
nos'V<i7)" " . ,". • ••'..'. A •$ •

Yes por esto, que la^mujer casi no puede ver la realidad a su alrededor,;:
-educada durante años enel arte cíe lasimulación*Ja mentira y el ocultamientó, ,.
propios del pudor femenino, confunde fantasía con realidad, anuía la mitaddél' •
mundo que puede;'ser ofensivo, así, sárcástica y agudamente Nietzsche,/
observa corno "las mujeres distinguidas creen qué una,cosa ni siquiera existe ,- :
cuándo no es posible hablar de elia en sociedad". (18)

Es en tornó a estetema, queél Nietzsche psicólogo, realiza sus observa*! .
ciohes más sutiles, que penetran más profundamente en el conflicto que vivé
la mujér^ conflicto creado por sü; educación,y iáprésión social de jaqué no
puede escapar. . \ l•",.'-' -

"La educación que se da a las señoritas de lá alta sociedad tiene algo de ,
monstruoso quepasma; no hay cosamás paradójica, l^odo elmundo conviene énedu- ;;
carias en completalgnorancia de los negocios de amor, en inculcarles un extremado \

[ pudor y én infundiren su alma temor y recelo ante la rnerior alusión a estascosas.Se -,,
trata de lahonra de lamujer y nose lesperdonaría ser de otro modo. En esodebenser '•-.
completamente, ignorantes, nodeben tenerojosni oídos, ni palabras, ni pensamientos

"' para aquelló-quedeben considerar como el" mal; saberlo todo es malo. Mas ¿yluego?:
Versé lanzada corrió' por un rayo al terreno de la realidad y del conocimiento cuando
llega el. matrimonio, yseréí iniciador la persona áquien deben a/nar.y venerar más; tóf-lj . |
nar en contradicción al amor y laavergüenza; deber sentir en una misma cosa encanto, ".
sacrificio; deber, lástima, miedo, poMa inesperada concurrencia de Dios y iá ^

: bestia"..(i9): ' / '••'•. ' • V , ..
,Por eso, sostiene Nietzsche que nohayindulgencia bastante paracon las:

mujeres, que necesitan hijos, que justifiquen las relaciones de amor sexual, .
que siempre en el fondo de su alma tienen algo dé inmoral, aún dentro del
matrimonio. Los hijos son así una "apología"y una "penitencia": Será nece-V;
sarioagregarqué esta es la ideaque.aún hoy, casi, cien años después dé que ,.
Nietzsche escribiera ésto, muchas mujeres creeri que el dófbr del parto, és el
castigo lógico con el que hay que pagaVel placer sentido durante el ácto:de,.-v

•i' • . • . -.. .^ •.•:,. •••••• • ;• • :;•; . •; ••• < -.••'..:.. .
(15) NIETZSCHE, Friedericti. Humano, demasiado humano. Buenos Aires, Ed. Sudamericana, 1969 p. 228.

. (16) NIETZSCHE, F: o.c.--p. 226. ' • "••,•• • " •. • - ;¿ /-. -^ •' ,••.'•
(17) NIETZSCHE, F. Más allá del bien y del mal. Madrid, Alianza.Editorial,. ;I980 p.,102.. '.''••''
(18) NIETZSCHE,'F. Humano, demasiado humano. BuenosAires, Ed. Sudamericana, 1969 p. 223. . •

. (19) NIETZSCHE.'F. U Gaya ciencia-Medellfn, Ed. Bedout, 1974. p. 57.' ,; ' .'...-.-"
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'engendrarlo, y.todoplacer que no conlleve este,castigo, es pecaminoso, fy
-'degrada y ensucia a la mujer, aunque no al hombre. - > ' >, , -

y , Todo esto, crea entonces en la mujer una inmensa expectación'frente al '
- amor sexual, que según Nietzsche, les hace perder todas las perspectivas

¿podría ser que sucediera otra cosa en qujen se encuentra sometido a
tales presiones.

1 , A pesar de estas sutiles observaciones en cuanto a la situación femenina
y los conflictos que engendra Nietzsche no supera los'estereotipos tradicio
nales, qué sostienen que sólo el hombre siente deseos sexuales, y sólo él tiene

, capacidad para ei placer, mientras la mujer encara el sexo como un "sacrifi-
. cid" que-se hace por amor. ' '

"Elevación y rebajamiento en el dominio sexual:-La tempestad del deseo arrastra a
veces al hombre auna aventura en que todo deseo enmudéceles cuando ama verda
deramente y cuando vivemás bien de una existencia mejor que de una voluntad mejor.
Y, por otra parte, una'mujer buena, desciende a veces hasta eldeseo/por amor verda
dero, y llega hasta rebajarse ante sí misma. Este último caso, sobre todo, forma parte
de las cosas más conmovedoras que la idea de un buen matrimonio pueda entrañar

" consigo". (20) - 1

Está subyacente en esta afirmación de Nietzsche la típica mentalidad'
' femenina que exige a la mujer amada una pureza que llega hasta el cercena-'

•' miento de'su propio deseo, en la mentalidad occidental, donde lasociedadses
ha estructurado en base a lá doble estructura matrimonio-prostitución, deseo '
sexual y amor no pueden identificarse, puesto que lá satisfacción corporal'
resta pureza a la satisfacción espiritual. En ei sacrificio mascufino de su deseo-

-.frente a la mujer amada vuelve a resurgir el dualismo platónico. Si bien las
mujeres hemos sido educadas en un amor-sacrificio negador del placer, los
hombres han sido educados en la búsqueda de un limitado placer sin
amor. * ~ '

Continuando con la caracterización que Nietzsche hace de la mujer,
siemprebajo el principio de que posee una naturaleza ''más'natural"-que ladel
hombre, encontramos que también la define como un ser esencialmente
pasional y sentimental. La'mujer experimenta los sentimientos con más

, violencia que ei hombre: "En la venganza y en el amor, la mujeres más bar- -
.'bara que,el varón"..afirma Nietzsche, en "Más allá del bien y del mal".'

Ytambién dice en esa mismaobra: "Cuando en él juego no intervienen'ei
amoro ei odio, la mujer juegade maneramediocre". (21) Esdecir, que en cierta
manera la mujer está encerrada en la esfera de lo sentimental, ya que'sú
naturaleza le impide desarrollar toda actividad donde no deban estar implícitos
sentimientos extremos,. Ápesar de!que Nietzsche hadefendido en reiterados '

^ pasajes de su obra una posición "interesada", y visceral frente a la-vida/
\encuentra que justamente esto le obstaculiza a la mujer el procedercon justi-

(21) NIETZSCHE, F Más allá del bien y del mal. Madrid, Ed. Alianza, 1980 p 100 ' .

1 (20) NIETZSCHE, F Humano, demasiado humano. Buenos Aires, Ed Sudamericana, 1969 Áf 273.
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:-'c iá;/;^#r\;:j::.dé*<j i'óarséf*: áC-^av.ocielrídiá ,M'í;^;-fl$.rjípTóVéé'• ,de -cantidad'dé'iidéáé'';:
^cbhfrádibtófías:,':';'1.'/:; •• .>',. 'v^-:'•••:.•""';_."":•;• -.'—••;. 'i '*• • v4 ;>*>• '•;'.ií-'\..:rr:'̂ J.:i;';
'•.;'.'•.',..'.''¿puédéñ'las mujeres en-géneral:ser justas,.estando tan acostumbradas a"ámár¡'J
para adoptar primeramente sentimientos en pro o en contra? Por otra parte, debido av

;. esto;es;por••Jo queraramente sejnteresári por, lascosasy.-, muy a menucio por lás^persó- ,
ñas: pero cuando se interesan ponías-cosas hacen enseguidade ello.un; asunto dé paM.:-
tidó y así corrompen la acción pura e inocente". (22) f. . ..1,:

. De acuerdo a esto,'Nietzsche concluye que es imposible qué las mujeres';,
sedédiquen a la política yala ciencia, carecen dejlaimparcialidad necesaria..
Nietzsche que ha matado a Dios, de repente endiosa a la ciencia, critícala la
mujerque se considera superior a laciencia, ¿hay alguna ciencia quesea más;
importante que un ser humano? Yde todas maneras ¿no hasidósiemprejá>
pasión laque ha:hecho dar Jos- grandes pasos a la ciencia?.

• .Con respecto á la filosofía y;. la mujer;'¡Nietzsche es igualmente
lapidario: • -'•'. •' 'i .' "'"' ." .; y'

"Como lasmujeres se ocupan mucho más de laspersonas quede lascosas, éhsu
círculo de ideas se cohcilianlendeñcias que lógicamente son contradictorias entre sí, /.-.'
suelen entusiasmarse precisamente por los representantes de éstas tendencias áltér-.
nativamente yadoptar susistema radicalmente, pero démanera que siempre producé;;
un punto muerto enelqueunapersonalidad nueva adquiere lapreponderancia. Tai vez •
suceda que toda lafilosofía* énlamente deu'na mujer vieja, consista en puntos muertos ..

•'• de esteVgénero'V . v.':/ ; " • "- • :' • • * ' .. -.-"/y ;•'':.•,,•;••'-;.•
••:-;-:,^Ség'Cin.'éstQ en la inteligencia femenina po cabe en absoluto la racionali-, ,
dad porque lapasión implica contradicción, por lo tanto, aún lafilosofíaen.lá
que no hay una verdad inmutable sino un recorrer caminos avanzando cada
;vez; más^temeranamenté, Ja mujer no puede entrar, puesto." que. su :pensa--
miento no posee ni una mínima coherencia. | .'>••;

Según todo esto, Nietzsche coincide con Fréud al'afirmar, que "cuando
, una mujer tieneihcliñácionés doctas hay algo énSu^ sexualidad queno niarcha,
; bí.énj'. (24) Freudpensaba que la mujer habiendo desarrollado un supéryo más'

débirestába.ihcapacitadá para láciencia, éñ el caso quese dedicara aellaél ,
:procesó dé sublimación én lámujeréramuchOirnás amplio'qué en ei hombre J
por fuerza, debía haber; algo en su sexualidad que|á llevaba ála frigidez ydes"- :
viabaésta energía hacia laciencia. Corrió vemos la mujer no puede escaparse-
dé los límites de,ía sensibilidad irracional, generalmente \á moral/ lé niega el.
pjácerrsexuaí,,y si dé acuerdo a,esto tendría energías libres para él trabajo?
creativo, tampocoallí esquerida porque entonces;se la acusadéfrigidez, vi riii-
/dad o'cualquier otro trauma sexualXada Vez que lamujer intenta cómpórfarse
'como'un ser humano abierto af mundo, curioso;'y relacionado con;ét, sé la>
acusa de imitar al macho> y perder áu femineidad.; ' .'' '•'- '>

'De acuerdo a esto, la mujer para Nietzsche es un ser humano completa-;

(2?) NIETZSpHE, F. Humano, demasiado humano. ..Buerios Aires,' Ed. Sudamericana,'1969 p. 230,- ... • y.y ; ¡:
.(23)^NIÉTZSCHE, F. Humano, demasiado humano. BuenosAires, Ed. Sudamericana, 1969.,:p. 232...
:{24) NIETZSCHE, F. Más alládel bien y del mal. Madrid, Ed. Alianza, 19S0 b. 105.
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mente superficial, que cpnsjantemente está luchando en contra cié la eleva-
- ciónsdel alma de'su marido"", puesto que sólo aspiran a unpresente exentode

, privaciones y confortable. La mujer jamás comprenderá las ambiciones de su
7 marido, a menos de que obtenga con ellas un rápido esplendor..{25)

Las mujeres creen.en'lo superficial de la vida.como si fuera lo verdadera
mente importante, por eso son capaces de un mayor escepticismo que todos
los hombres juntos. Según Nietzsche Ja verdad es para la mujer sólo un velo
ó¡ue encubre lo superficial. (26) * "

La carísticá de' superficialidad que Nietzsche ve en todo pensamiento
femenino, se observa claramente en los Siete Refranillos sobre ¡as mujeres,
ubicados en la Sección Siete de "Más allá del bien y del mal"; que son en reali-

~ dad frases que coloca en boca de las-mujeres, he aquí'algunos de ellos:
"¡Cómo vuela el aburrimiento más prolongado cuando un hombre se arrastra

hacia nosotras!

La vejez ¡ay! y la ciencia dan fuerza incluso a la virtud débil.
El traje negro y el mutismo visten de inteligencia a cualquier mujer.
¿A quién estoy agradecida en mí felicidad? '¡A Dios! y a mi costurera".
La mujeres incapaz no sólo en la ciencia, en la inteligencia, en la felici-

, 'ciad, sino hasta incluso en la virtud. Por ella deciden las pircunstanciaS'y
los demás. . , ,
' Superficialidad y vanidad marchan juntas, la mujer no solamente pre

tende ser bella, y tener un marido brillante que acreciente su esplendor, sino
( ^que a medida que transcurren los años busca en el hombre exclusivamente

el éxito: 1

"Sueños de jovencitas: A tas jóvenes inexpertas les halaga la idea de que pueden-
constituir la felicidad de un hombre; después aprenden que esto equivale a despreciar

- á un hombre, af admitir que le bastaunajoven para hacer su felicidad. La vanidad de
las mujeres exige que un hombre sea más que un marido dichoso". (27)

Un ser de tal naturaleza, como Nietzsche ve a la mujer, es por, consi
guiente cruel y es por eso que después de una discusión entre hombre y
mujer la mujer siente que no ha causado a la otra parte suficiente daño y por
,eso se "esfuerza, mediante lágrimas, sollozos y gestos de desolación por cau-

- sarlé\asco después". (&> ¡Mísero sentimiento parece.ser en Nietzsche el que
engendra .el dolor de otro!

Ycontinuando en estatónica, Nietzsche, sigue a Hesíodo, ya latradición'
,griega, negando incluso el aporte que las mujeres han hecho a ia humanidad
con su trabajo continuo:' v

, "Unjuicio de Hesíodo, confirmado: Una prueba de la habilidad de las mujereses
quecasi por todas partes han sabido hacerse alimentar, como zánganos éncolmena.1
Medítese un poso sobre lo que esto significaen su origen y por qué no son los hombres
losquese hacenalimentar porlas mujeres. Seguramente porque lavanidad y laambición

(25) NIETZSCHE, F. Humano, demasiado humano. Buenos Aires, Ed. Sudamericana, 1969 p. 228. v
'(26) NIETZSCHE, F. La Gaya ciencia. Medelífn, Ed. Bedout, 1974 p. 55..
(27) NIETZSCHE, F. Humano, demasiado humano. Buenos Aires, Ed. Sudamericana, 1969 p. 227.
(28) NIETZSCHE, F. o.c. p 232. V \
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masculinas, sonvmás! grandes qué lá;.^
sabido,,sometiéndose, asegurarse, sin embargó;;^láiventája preponderante y\hastalá;
dominación. Incluso los cuidados a los niños han podidooriginariamente ser utilizados
por; la habilidad de ias mujeres como pretextó para sustraerse en la medida de lo r
posible al trabajo. Aún hoy día, saben, cuando.están realmente ocupadas, por ejemplo//
en las tareas del hogar, hacer ostentación déellas hasta deslumhrar, al punto de que; ;
los hombres estiman habitualménte.está oóupabión diez veces más dé lo que '!
vale". (29), . "'.".." :' \ • •"" ' ' / .. •:"('"•:
Si ;la expresión que las feministas asignados, al trabajo doméstico preterid/'
diendo rescatarlo dé su desvalorización: "trabajo invisible"* no fué acuñada/;
pensando en este texto de Nietzsche, mereció serlo; porque no puede alguien ..,
mostrarsemás ciegoante un rucio trabajoqué lleva grandes horas y reiterados;,:;
esfuerzos, un trabajo que permite ai hombre ¡producir.1 La uítimá fraséanos
parece de una veracidad un tanto dudosa, el aprecio masculino, en general,.-;.-
sólo se hace sentir, en el mejor de los casos con alguna frase amable. Es nece-/i
sario además, acabar con esa falsa afirmación de que los mantienen a-jas;':-.
mujeres„en todo caso, simplemente están pagando una parte muy mínima dé/
su trabajo. La mujer presta a la sociedad una mano de obra gratuita.que pro- .
duce sacrificadamente los valores de uso necesarios para ja reproducción de -
la; fuerza de trabajo. Sutrabajóos gratuito porque desdepequeña es«atada á la [:
realización de tareas^que se "consideran" inherentes a su sexp,pero este :tra.->
bajotieneun valor económico,cuando las tareas no las realiza una mujer de la -
familia inmediatamente se convierten en tareas'remuneradas. La mujerdentro
deJafámilia patriarcal,no es dueña de su cuerpo; ni de su trabajo, ni aún'dé-;,":
sus pensamientos, * ; .f :",

Hasta este punto prácticamente todas las' características,que Nietzsche \
adjudica a las mujeres son negativas, ia convierten en una mezcla de Un ser
despreciable y peligroso. Sin embargo, hay también unacaracterística natural .
de las mujeres, quelas convierte én rescatablés, útiles, soportables encierta r
manera, es éstaHa sumisión. La mujer entiende y debe entender el amor';•:.
como una entrega.totaíy una renuncia completa a sí misma, sólo la mujerque
se entrega es verdadera mujer. Tanto es así que lá felicidad de la mujer con-/;
siste precisamente en ésa entrega: "las mujeres quieren servir y esto consti
tuye su felicidad". (30) ,¡, . , , , .•:.••',

La mujer siempre tiende aofrecerse en sacrificio, y es rnuy común que la/;
esposa de un hombre importante y odiado.se transforme en pararrayos de slt ;
marido, para evitar que sobre él caigan los males. (3i)'Lo déstacablé,< rio son; \
sóloestas observaciones de.Nietzsphé, que responden a la observación de la;
vieja costumbre femenina, sino que es en esta-actitud sacrificial donde sé,
cumple su "verdadero" destino: v ./•.

"La felicidad del hombrease llama: yo quiero. La felicidad dé la mujer se .
llama: élquiere; ' /. ')', ,.'¿-;'*•"'

(29) NIETZSCHE,' F. La Gaya ciencia. Medelífn,; Ed. Bedout, 1974 p. 56.« //';
(30) NIETZSCHE, F. Humano, demasiado humano. Buenos Aires, Ed. Sudamericana, 1969. p. 236. ''• V ':..'/*
(31).NIETZSCHE, F. o.c, p. 236. ' , V ./ ' t :
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1-, f" . "¡Mira, justo ahora se havuelto-penfecto el mundo!": así.'piensa toda mujer cuando

obedece desde la plenitud del amor. \ • , ••
- Y-la mujer tiene que obedecer y tiene que encontrar una profundidad .para su

superficie. Superficie es eí ánimo de la mujer, una móvil piel tempestuosa sobre aguas"
no profundas". (32)

"El carácter distintivo del hombrees la voluntad, y el de la mujer la sumisión, tal,es
la ley de los sexos ¡dura ley para la mujer!". (33)

t Existe, entonces, una ley inmutable que fija para siempre la-actuación, la
- psicología y el rol femeninos y masculinos, el mundo en un equilibrio perfecto

se mantiene sobre el sacrificio de la mujer, sobre su entrega. Por eso,, según
Nietzsche, en todo amor femenino, se transparenta de algún modo ei amor

' maternal, arquetipo de la entrega 'perfecta, de la entrega' total (y sin
'esperanzas. ' ,

Es de tal magnitud ¡a entrega femenina, que llegan a ser por amor lo que"
,son en la mente de.su amado, la mujer conforma su personalidad ai .ideal que
de ella tiene su amado, la mujer sólo puede ser reflejo del hombre y'en esto

(está su virtud: - ,,,--. * -
"De espíritu de las mujeres: La fuerza intelectual de una mujer parece demostrada

cuando, por .amor a un hombre y su espíritu, sacrifica su propio espíritu, y cuando,
sobre este nuevo dominio, primitivamente extraño a su naturaleza, en que le impulsa la
tendencia espiritual de su marido, le nace inmediatamente un segundo espíritu".
(34) * ' ' ,

1En resumen, la mujerque se entrega es la verdadera mujer, entrega en la
que está su .única felicidad y su única posibilidad de desarrollo.
, '' Siendo así las mujeres son totalmente incapaces de rebeldía, constituyen
ía parte más reaccionaria de la sociedad porque están acostumbradas desde
hace siglos a caminar inclinadas ante toda dominación" (35) Será por1 esto que
el'espíritu libre, máximo valorí y máximo desarrollo humanó según Nietzsche,
no sólo nopodrá pertenecer nunca a una mujer, sino que ni siquiera soporta
su cercanía. ' ' . . '

*Según lo expuesto, la* mujer posee y de manera ejemplar ei instinto que
según Nietzsche ha dominado la cultura dé Occidente y la ha convertido en
decadente, él instinto de rebaño, cuyas virtudes son ia compasión, el cora
zón, bondadoso, la paciencia, y sobre todo la obediencia. Este instinto de '
rebrañoes hostil a los fuertes e independientes; por eso, ios esclavos tratan de
imponersus normas éticas buscando ia destrucción del hombre poderoso y
libré;,de la'misma manera la-mujer siempre constituye un lastré1 para el'
desarrollo -del hombre. La mujer como el esclavo, se conforma con la vida
fácil, lafelicidad cotidiana, y hueca, donde no hayriesgos perotampoco'triuivl
fos, y convierten la vida en una vida enfermiza, castrada y sin Voluntad de
poder, ni impulsos vitales. (36) * '
(32) NIETZSCHE, F. Así habló Zaratustra. Madrid, Alianza Ed., 1980. p. 107.
(33) NIETZSCHE, F La Gaya ciencia. Medelífn, Éd Bedout, 1974 p. 57 '
(34) NIETZSCHE, F. Humano, demasiado humano. Buenos Airee, Éd. Sudamericana, 1969 p 408
(35) NIETZSCHE, F. o.c> p. 237. : *
(36) PÉREZ ESTEVEZ, Antonio La noción devida enNietzsche. Maracaibo, Univ. del Zulia, Fac. de Humanidades yEducación
Esc. de Filosofía, 1981. p. 46, 47.
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'~3i3;Ma;térrtidád^
\ "•¿.'Lá mujer sé define según;Ñietzsché^cQmó;;^
excluéivaméntéV por su función de •hembra dentro dé láreprodúocióny de\lá7 ;
especie. El único débér dentrodé lá sociedad y él úñico'áporté que lá mujer ;v
puede hacer a la civilización és engendrar \hijps^sáhos ;y yigojosos^ ';' -:X

'";•"" Nietzsche admira lá civilización griega'en-pa que jañnujer va ocupando '.;'•>
cada vez;un.papel más secundario; y llega a afifmár.que ésto lo que mantüvóA í
durante tánto4iémpo la juventud- del espíritu griego:'; .;;><•

- "Una cultura de hombres: . . . las mujeres'.no tenían ótró deber que engendrar.
cuerpos, hermosos y fuertes, en los.que el carácterdel padre reviyíaeh lo,posible;-siri:
interrupción, oponiendode este modouna resistencia á lasobreexitación nerviosa ere-'; 1;
cientéde una civilización superiormente desarrollada; Esto es lo quemantuvo a la.ciyilj- '
zación griega.en.una juventud relativamente tan larga, pues, én las madres griegas, el-1 ,.
genio, de Grecia, volvía siempre aencaminarseV(á7) , /, _, •:y:\.í/-

La maternidad de acuerdo a.esto, np esmás que la ocasión biológica qué r •
permite la renovación dé laespecie, un rríedió'áitravésdel.cual ei espíritu más-rV
culinp recrea su fuerza. La mujer simple, útero, receptáculo,sangré pueva, que. >:
fecunpa lateralmente,el: camino dé Ja civilización. \ ;\' •:•• - ; ;^;;-:

- Y aún así, lá maternidad humana, ni siquiera tiene la fuerza vital, instintiva "
deía maternidad animal, porque mientras lá hembra animal es una criadora,;
productiva, queaislada del macho, cuidaa susíhijos satisfaciendo a través de:;;
ellos él-deseo de dominación,"y viéndolos/como el artista ve a su obráy la >
hembra humana; enfermiza, esclava por naturaleza, se vuelve más sumisa con -/

¡lá. maternidad: : '. ' •'.*• . ';: „.;;;,
.' . •; "Elembarazo torna a las mujeres más dulces, más sufridas, más tímidas y ¿más \,
sumisas", m -•?•'-' •'•' M'' /• '"••'''"•, '"''•'"'':':•'-/

^ Nietzsche observa y en ésto estamos de acuérdoponél,.aunque noven: .';
sus:conclusiones, que dentro de nuestra sociedad la maternidad, es siempre ¿,
vista como una entrega total, una aütoinmólaciónlen aras deL''sagrado ;
llamado"," •• i-'•.• ••' .-""•• '].. v ':- .\ •..'-..••""'.• *'''•-;

V''Bondad maternal: Muchas madres tienen necesidad de hijos-felices y honrados;;:
otras muchas, de" hijos desdichados:, de Ib contrario! ?u bondad de madre no podría
manifestarse". W) ' l \ / "̂ 'V" ^ ,- ..'•"-'-v•<••

Seguramente, dentro de nuestra sociédadííen la que la maternidad ésja-- •;
cárcel:donde se ha encerrado a la mujer, el chantaje afectivo que desdeniña, :,v
sufre, hace que incluso ese amor esté cargado de resentimiento, de neurosis, '•;'
que llegue hasta el extremo de la destrucción por amor, del objeto amado; Una..•'.'
cultura queenseñaá lamujer.el sacrificio no pufedé culparla porque entónces^
ella exija un objetó ante el cual hacerlo: ". ;, '• f . ( ,; -l.'.-'. V'
•••/ Este ;mismo origen socjó-culturáj tiene el egoísmo maternal'al quev
Nietzsche sé refiere, és verdad,que muchasveces la madrequiereén el hijo a:

(37) NIETZSCHE, F. Humano, demasiado humano. Buenos.Aires, Ed. Sudamericana, 1969.' p. 183.k ,..'• •
(38) NIETZSCHE, F. U Gaya ciencia. Medelífn, Ed. Bedout 1974 'p. 58. -•" " !, -.; '' / ' _'" ''"\ ' •'
(39) y (40) NIETZSCHE,1 F.Humano, demasiado humano. Buenos Aires, Éd. Sudamericana, 1969. p. 224.' :t ,

' ' •' '.''' ':•• '• ". ' •" -'-.- >'•••,: '•
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r sí misma,'pero la cultura le ha enseñado que ella misma -sólo es,-esa?
maternidad: .' ' " ' ~

"Una especie de celos.- Las madres sienten celos en seguida de los amigos de
sus hijos, cuando tienen una señalada influencia sobre éstos. Habitualmente.'lo que
una madre quiere en su hijo es más a ella misma que a su hijo". (40)

En ía maternidad humana, hay, entonces, según Nietzsche un conflicto
delicado entre la entrega y el egoísmo, por debajo de ésta, surge en realidad
aquél. Aquí claramente también la psicología de la mujer se identifica con la1

> del esclavo, que sometido, se revela enfermizamente en una especie de resen
timiento destructivo y también autodestructor.

3.4 El hombre frente a la mujer
También resulta muy interesante analizar los textos de Nietzsche que se

. refieren a la forma como el hombre se aproxima a la mujer, ya que también
1 contienen refinadas observaciones psicológicas. r

En general, el hombre se acerca a la mujer signado por ia relación que ha
tenido con su madre, lo que su-madre haya sido para él serán las demás *
mujeres que encuentre en su camino, es decir, generalmente el hombre ve
madres en todas las mujeres:

"Cada uno denosotros lleva dentro de sí una imagen de ía mujer obtenida de con
formidad con su madre; por esto es por lo que se siente inclinado a respetar a las
mujeres en genera!, o a menospreciarlas, o a sentir una total indiferencia por
ellas". (41) ' , ^

En el hombre hay una dependencia con respecto a ia mujer, puesto que
necesita de ella como el niño necesita de su madre, Nietzsche, en "Así habló
Zaratustra"-define al hombre como niño que busca en la mujer a su madre y su
juguete, la mujer debe ser para él entonces protección y esparcimiento. (42)
Claramente también en "Humano, demasiado humano" afirma que "contra lá
enfermedad de los hombres que, consiste en despreciarse; el remedio más

^seguro es que sean amados por una mujer hábil". (43) Nos parece esto simple-'
mente un desarrollo vivencial de los planteamientos de Hegel, en su dialéctica
del amo y del esclavo, la mujer (sometiéndose) se hace necesaria al hombre, y

, finalmente, aquél termina dependiendo de ella. Sin embargo, esta dependen
cia mutua no seresuelve nunca en una igualdad, siempre está muy claro quien

_ marida y quien obedece; por el contrario, la aparente dependencia^afectiva
masculina es una nueva manera de someter a la mujer, que además de ser
madre de sus hijos, se ve obligada a "cuidar al niño que1 hay en su
hombre". (44) ~ '

- Es muy frecuente que los hombres se engañen con respecto a las
mujeres, porejemplo, circuía la idea de que la mujer tieneinstintivamente una^
capacidad de inspiración que la lleva a yerlasolución de iassituaciones antes'
(41) NIETZSCHE, F. Humano, demasiado humano. Buenos Aires, Ed. Sudamericana, 1969. p. 223.
(42) NIETZSCHE, F. Asi habló Zaratustra. Madrid, Alianza Ed., 1980. p. 190. \
(43) NIETZSCHE, F. Humano, demasiado humano. Buenos Aires, Ed Sudamericana; 1969. p. 224.
(44) NIETZSCHE, F. Asi habló Zaratustra. Madrid, Alianza Ed., 1980. p. 190. '

\
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qué ;se produzcan; i^
naturaleza de las cosas es tartrc6^tfádictÓr.Ía quejas müjereVsiernpré tienen;;;;
razón. Sucede que simplemente'''las pruebaside la injústiciafemepina han :.
sido rodeadas-de una aureola por los hombres enarnorados'T (45); ; . ;• ,

•;. En lá relación que un hombre establece con una mujersiempré está pre-;
senté-el ensueño y la fantasía,'éste es elanheló;que lo empuja hacia la mujer^;
en la búsqueda de unsueño. Poreso, para la relación-de un hombre,con ühá ;'
mujer es prioritaria lá distancia: ' ;- .

"Cuando un hombre seJve entregado a su.propia agitación, expuesto á la resaca -.;
en:qúe sé mezclan ráfagasy proyectos, le sucede, aveces, que ve pasar cérca,dé sí:~:
seres cuya dicha yxuyo;alejamiento, lé encantan: son las mujeres. Y éi sefigUra que
mas allá, con ellas seva lo mejor desuyo, que en esos retiros silenciosos el rumorÜeo
las másformidables olasse trocaría en silencio de muerte y lavidaen ensueño de vida;;.
Pero ¡sin embargo! noble soñador, también.en los más hermosos buqués devela hay. :
muchos ruidos y muchas disputas ¡Cómo ha de ser! y a veces jhay cuestionciHás tan; j
miserables! Él hechizo y lá Influencia más poderosos de la mujer son, diciéndo|ó en •;
lenguaje filosófico, suacción a distancia;'mas para ésolo primero que se necesita es ,
distancia".-(46) , ' J".

•Yfinalmente hada más;clarp en torno a este tema que lo siguiente: •:
. "El hombre ,ha creado a lamujer -¿de qué7-Jidé!uná costilla de su Dios -.ei.':

ideal!". (47)' ;. •.. •• 1 •• ' •'-
En resumen; jamás el "hombre seacercaája mujer real, siempre seapro-.

xirna á ella en base a idealizacionesy fantasías! para aproximarse a una casta •
inferior, como la considera, debe.idealizarla. ;• .; '̂.

4. EL AMOR -,..,-•
,.La relación de amor, es la relación básica que se establece entre, los

sexos, aquí no analizaremos textos, que se refieran a otro tipo de amor que ñó::
sea<el sexual; es más, pensamos que paraNieízsche, eltipo básico es elamor;
sexual"y cuando se refiere a éste término- lo hace siempre en esté;
Sentido. ~'.\ " * •"•". • ';'•

Nietzsche define al amor en. base .a dos elementos-básicos que;lo
integran: ei deseo de posesión y la idealización. .-"-

, Aún en esetipo deamor generoso qué se ha llamado caridad seo'cúlta.el
deseo de posesión, que es inherente al acto ¿mismo dé arriar:

"Cuando vemos padecer á alguno aprovechamos gustosostaocasión para apo
derarnos de él: esto es lo que da origen al hombreícompasivo ycaritativp,:qué llama
amor ál nuevo deseo de posesión queen,él sé hadespertado. Pero elamor.sexual es el:
que más claramente sédelata como deseo de propiedad..El que ama quiere poseer;él
sólo a la persona amada, aspira a tener poder absoluto sobre alma ycuerpo, quiere ser
el único amado, morar en aquellaotra alma y dominarla'!. <48)

(45) NIETZSCHE, F, Humano, demasiado humano. Buenos Aires, Ed. Sudamericana, 1969. p. 231.,-;
(46) NIETZSCHE, F. LaGaya ciencia. Medellln, Ed: Badout, 1974. p. 54f ^'y
(47) NIETZSCHE, F. Obras Completa», te. IV, El ocwo de lo» ídolo». Buenos Aires, Ed. .Prestigio, 1970. p.
(48) NIETZSCHE..F. La Gaya ciencia. K^edelITn, Ed. Bedout, 1974. p. 57.?
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El deseo de posesión marcha paralelo a la idealización, porque cuanto ' ^
' más alto y apetecible resulte el objeto de nuestro deseo más gozáremos dé su'

. posesión, tanto la mujer como el hombre no buscan en el otro sexo un compíe-
\¿ mentó sino ambos persiguen una idealización de sus propias cualidades que

son las que estiman más, así la mujer busca en e! hombre un ser hábil,
1 mientras el hombre busca en la mujer un ser profundo y sensible, en el fondo
. ^"el hombre busca al hombre ideal, y la-mujer a Ja mujer ideal". (49)
' , .Este deseo de posesión, es tan fuerte que posiblemente sea ésto lo que se

encuentra por debajo de la pasión. Muy frecuentemente los hombres, afirma
Nietzsche, odian a funciones naturales "repugnantes" a las que-toda mujer se - '
halla sujeta, cuando aman con fuerza, pero en realidad, lo que es ofendida y
violado es el derecho de propiedad que sé siente invadido por la

J naturaleza, 'm ' • '.,
, Hay grados en ei deseo de posesión que frecuentemente se confunden*

' , con el grado de amor: " ' '-
l"En lo qué se refiere a la mujer, por ejemplo, el más modesto considera ya que dis-

, poner de su cuerpo y gozar sexualmente del mismo constituyen indicio suficiente y ' '
satisfactorio del tener, del poseer; otro acuciado por una sed más suspicaz y más exi- <
gente de posesión ve "el signo de interrogación", el carácter meramente aparente de tal
tener y'quiere pruebas más sutiles, sobre todo para sabetsi la mujerno sólo se entrega .
a él, sino también que deja por él lo que tiene o le gustaría tener - sólo así la considera
poseída. Pero un tercero tampoco ha llegado aún con éso al fina! de su desconfianza y " • i-
de su voluntad de tener, éste se pregunta si lamujer, cuando deja todo por éi, no lo

1 hace por un fantasma de él: quiere primero-ser bien conocido afondo, más aún, en sus
abismos.-para poder ser en absoluto amado, él se atreve a dejarse adivinar. Siente a la

* amada completamente en posesión suya tan sólo cuando ésta ya no se engaña sobre
él, cuando lo ama por su índole djabólica ysu oculta insaciabilidad tanto como por su

> bondad, paciencia y espiritualidad". (5i)

Sin embargo, luego que se ha conseguido su posesión lo viejo,'ya
1poseído, cansa, y nuevamente vuelve a despertarse<el deseo de otra cosa, por
1lo tanto el amor jamás podrá ser eterno, es simplemente una persecusión, un

deseo dé ejercitar la voluntad de poder. (52)
, A pesar de que hombre y mujer pesiguen en el amor un idéntico deseo de

posesión|ello no(Implica que haya o pueda haber dentro de él, igualdad, ' "
- puesto que ambos entienden por amor algo completamente diferente. La

mujer entiende por amor una entrega total, una renuncja sin límitesa sí misma, . -
/ la mujer busca ser poseída. El'hombre en cambio exige amor, pero jamás se \ t
i entrega, un hombre que amara como ama una mujer se convertiría, según f

Nietzsche en un esclavo, en el hombre el amor es únicamente posesión y',
; nunca renunciación y abandono. Esto se ve claramente en ia fidelidad, que
> para Nietzsche, es inherente al amor femenino, mientras que en el hombre
• puede darse por elección pero nunca forma parte de su amor. Por lo tanto,

1
(49) NIETZSCHE, F Humano, demasiado humano. Buenos Aires, Ed. Sudamericana, 1969. p. 228, 229. ' ^
(50) NIETZSCHE, F.'La Gaya ciencia. Medelífn, Ed Bedout, 1974. p. 53. '• 1
,(61) NIETZSCHE, *F. Más allá del bien ydel mal. Madrid, Ed."Alianza, 1980. p. 124. '. '

, (52) NIETZSCHE, F. LaGaya ciencia. Medelífn, Ed. Bedout, 1974. p. 27.
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nuiíca podrá (darse justicia}ie)r¿eh^
podrá cambiar está' -desidM^ld^^^firiIría :,qüe:"j-' .¡ -v •'::"' y""" ^; j.V::'W$¿v

•"El amor, el amor grande; completo, manifestado en toda suplenitud, pertenece ai
orden dé la Naturaleza, y escomo la Naturalezas inmoral por toda ía etemidádí'v

\(53)y :-.;.-.,,; ••• ••-;••;;'. .•". •• ;-, •:, ..-:* ;".^ --;,., • •''•••;•: -.^v.--,;,-.-;•••
\ Él problema que sé presenta en ésta sentencia de Nietzstíhé es que con-,.

funde un orden social establecido por una moráj de la qué fue enemigo tocia
su vida con unordenperteneoiente á la'Naturaléza.Siempre hablandOLacercá^;
delas.mujeres los filósofos hanrecurrido a lanaturaleza.parajustificarJaihmuj \
tábilidad 'de una injusticia conveniente a.sus.fioes., Siempre se ha justificado'v

. incongruentemente, la;relación.entre hombrejy mujer como gna.-relacióp,',
"natural", y nos preguntarnos cómopuedeser asísi se da dentrodeünasocie- v
dad, e históricamente sé ha comprobadoji suficiente; que ha sufrido T
evolución. •- ; • • ^ .,-/•.. 'V . ',••-,'• ' *.>•':/•*."''
[.•• En Nietzsche, por lo tanto no hay solución, mientras exista el amorHa i
mujer deberá someterse a su "destino" de opresión. ' :. 7 ''

5, EL MATRIMONIO t
•', El matrimonio es visto por Nietzsche comoiiha institución necésariapara.;,,

lareproduccióny cuidadodé laespecie, y porlotanto, deberíatenerla solidez v
necesaria que pudiera actuar en beneficio de'tia sociedad. Por lo tanto, un :
buen matrimonio no:es; un. problema de sentimientos,sino, un problema de;\

. conveniencia, y de-adecuadó cálculo de medios y fines. Afirmaren "Humano,;,;
demasiado humano"-qué. "las uniones contraídas por amor (loque ilamámosv
matrimonio de amor) tienen el error por padre ,y la necesidad por madre"«y
por lo tanto no-aseguranJa estabilidad necesariafal todo social, ...

:,El matrimonio más sólido és aquel en que cada uno,de ios cónyuges;,
busca su propia cOnyeniencia¿ y persigue un objetivo que,puede cbhseguira;^,;::
través vdel otro:» por ejemplo, la mujer buscaba reputación y.;el .hombre, el
amor. (55) .. - . ">

•En "El ocaso dé los ídolos", claramente expone *su opinión:
; "¿v. matrimonio moderno, ha perdido el buen sentido, mas esto no constituye•'una;,'

objeción al matrimonio sino al modernismo. Radicaba el buen sentido, dej matrimonio ,
¿rila responsabilidad jurídica exclusiva del hombre que ásegurabaehequilibriq, del,
'matHmonio, élcual hoy,cojea deambos pies. Radicaba el buen sentado del matrimonio-
en su indisolubilidad fundamental, queiéconfería un acento,que sabía hacerse oír,^r,

.frente a la-contingencia desentimiento, .pasión ;y;^
responsabilidad.de las familias por la selección dé los cónyuges. Con (acreciente
indulgencia érvfavor del casamiento por amorvse há eliminado de fiecho eljundamento;.

!del matrimonio lóquéhapede^élunainstitucion.^p
sobre un sentir,riose funda el matrimonio sobré él amor,sinosóbreel;instintósexüal,-élf:

/instinto de propiedad (mujer e hijo), el instinto de dominación, qué constantemente:
. ••/ - •• ~ •, ". ; " •'• - •'.'•!:.-»

I ' '•-..- - " •

, '(53) NIETZSCHE, F. La.Gaya ciencia. Medelífn, €d. Bedout, 1974. p..185. -.'-.-•:-;'<• ; ^
(54) NIETZSCHE, F. Humano, demasiado humano. Buenos Aires, Ed. Sudamericana, 1969. p, 224. <_' ., ,;

•. (55).NIETZSCHE, F. o.c, p? 226.'.. / " .. .., /;[. ..,, _' •••.-"'.:": '̂-_
" ' ' , , - ' ¡i" ' • • ' '' ' -' '•••'<
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organiza el señorío más pequeño, la familia, y necesita hijos y herederos para mante
ner también fisiológicamente un grado logrado de poder,dinero e influencia; para pre- f
parar tareas de largo aliento y forjar una solidaridad instintiva a través de centurias. El
matrimonio como institución presupone la afirmación de la forma de organización más

agrandey más perdurable, si la sociedad como un todo no puede dar garantías, hasta
las generaciones más remotas, el matrimonio no tiene sentido. E! matrimonio moderno
no tiene sentido - en consecuencia se procede a abolirIo".r(56).

Nietzsche ño se equivoca cuando ve en el matrimonio la célula básica de
- una sociedad de dominación, el poder para crearse y mantener necesija de la

'familia patriarcal, donde'aprendemos desde él principio a obedecer ya man- §£
dar. La relación es directa matrimonio-propiedad^dominación. Sin embargo,
Nietzsche a pesar de su subversión de la moral jamás pensó que pudieran eli
minarse las relaciones de dominación que veía estructuralmente constitutivas,"
de las relaciones humanas, por eso Nietzsche no ataca al matrimonio, lamen^

1 tablemente está en disolución, pero posiblemente será reemplazado por una
nueva forma. / ,

• Para el hombre el matrimonio resulta útil en una etapa de su vida porque
allí se afirma y ejercita su voluntad de poder, Nietzsche asegura que para el ,

•' hombre es una institución necesaria de los 20 a los 30 años, debería en esta
etapa casarse con una mujer mayorque él que loayudara a afianzarsu perso1- '
nalidad; de los 30 a los cuarenta se transforma en una institución útil (para la
reproducción) pero no necesaria, debería buscar aquí una mujer rpás joven
que le diera hijos sanos, y después se torna peligrosa porque coarta ía libertad
de su espíritu (57) Todo espíritu libre es por definición contrario ai matrimonio,
porque le resulta imposible someterse a su rutina.

El matrimonio así entendido tiene su correlato indispensable: el concubi
nato, pues en íaelección de la esposa preside el interés sexual y difíciimente
esto pueda combinarse con las tareas propias de la mujer casada. Buena
esposa y buena amante se excluyen. Veamos cual es él ideal de Nietzsche de
una buena esposa:

"Una.buena esposa, que debe ser una amiga, una colaboradora, una productora,
una madre, un jefe de familia,.una intitutris, que tal vez incluso deba, independiente- •
mente del hombre ocuparse de sus deberes y de sus funciones propias, no puede ser

-al mismo tiempo una concubina;1 de'una manera general esto sería pedir
demasiado". (58)

, En este punto, tampoco Nietzsche há^superado ni un ápice la,moral bur
guesa que exige a las mujeres casadas fidelidad, honestidad.'sentido de sacri-1 ' *
ficio, y mantiene a otras transformándolas en~objeto de esparcimiento, én
mero objeto de placer sexual. Uña moral doble, que no sólo divide al mundo . 1
en hombres(y mujeres, asignándoles distintos deberes y derechos,"sino a las
mujeres en buenas y "malas", honestas y deshonestas.

(56) NIETZSCHE, F. Obras completa», lo. IV, Elocasode los ídolos. Buenos Aires, Ed. Prestigio, 1970 p. 151.
(57) NIETZSCHE^ F. Humano, demasiado humano.4Buenos Aires, Ed. Sudamericana, 1969. p 232.
(58) NIETZSCHE, F. Humano, demasiado humano. Buenos Aires, Ed. Sudamericana, 1969. p 234
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6, ACERCA DE4.AEMANCIPACIÓN DE LAS MUJERES
•V:.; "ÍPe ^anteriormente éxpúestó^e'deducirá-fácilmente^
^furiosamente contrario a todajiberáción de Jam
•.áréás^dé la actividad humana qué tradiciónalmerite han correspondidoáJÓsv

hombres como la ciencia, la cultura; Ja política; la únicafuncióñ delámujérés;:''-
ja maternidad y sólo a ella debe dedicarse; .'.J- /'' •';' :

.Los textos que dedica a éstejtérna/espóciajrfiiente^
•:<d,e! mal,:son furibundos. Acusa almovimiento de liberación deser ¡acausá-cíer;^
^fe^Hiento general de Europa, porqué pretehdé^déscubrir alamújér;y'esto-:-

.popuede traer más que decadencia porque la mujer sólo está compuesta:f5or¿;"
cosas pedantes, superficiales, inmodestas ymálignasquedeben permanecer ,
ócd||as'y domesticadas. La mujersólo puede dedicarseal arte;de:hacer la vida; l
agradable a los hombres, no puede querer revelarse porqué esla enemiga ira- V

adicional de la verdad.: Incluso llega a afirmar: 1 ".:
. ^ "Nosotros los varones deseamos qué la mujer rio continúe desacreditándose .

- mea1 ¡ante la ilustración: así como fue preocupación ysolicitud del varón por la mujer él í
hechode que la Iglesia decretase: IvMier taceat in ecclesla! (la mujer en la Iglesia); Fue /
én provecho de lámujer por loque Napoleón dio á'entenderla demasiado locuaz Mme
de Stáel: Mulier taceat in ecclesiaiv (59) ,t ;-

El hombre, muy convencido de que ia imagen de la mujer que tiene es
real, no puede menos que;exclamar como Nietzsche refiriéndose a Mme.de
Stáéí y á Géórge Sand: s

• • "Las mencionadas son, entre nosotros los varones/ las tres mujeres ridículasen sí- ';
¡riadamás!- y, cabalmente, los mejores^ involuntarios! contra-argumentos^contra la Á>
emancipación y contra (a soberanía femeninas". (60) v -:.

Cuando la mujer no responde al ideal masculino qué ha fijado para ella el - f
.camino de lasumisiónyla.estup^^ •'•• \
^femineidad, como.asegura Nietzsche, la "mujer :que,desaprende el temor ^
abandona sus Instintosmás femeninos", (6i> Entodo caso el únipó camino lícito ;
para que lá mujer mejorara un poco su posición, séríá.trabajar encubierta y

'astutamente en la' construcción de ese ideal én íamente del hombre (evidente- ••-
mente para Ñietzsche: nada puede ganarla mujer en sí.misma.lá única, sdlü-

:pión es convencer al hombre queéélo done graciosamente, yademás la idea ;
que éstetiene.vde la-mujer es tan poderosa que hace,que. la^müjejiseay sel•'•':'
comporté asíearealidad, se acabaría lá dominación si el hombre fabricara un ,
-nuevo ideal de mujer y nuevamente nos conformara a él?); y en última.instari-
..ciatodolpquese dice para ayudara la mujer ataca su condición servil dentro- /•
del orden social vigente, y aclara Nietzsche, como si la esclavitud fuese un •
contraargumento y no, más bien, una condición de toda cultura superior,
de toda elevación de la cultura.

,(59) NIETZSCHE, F. Más allá del bien y del mal. Madrid, Ed. Alianza, 1980. p 181 a 183
(60) NIETZSCHE, F. o c. p. 184. ! -
(61). NIETZSCHE, F. Más allá del bien y del mal. Madrid, Ea. Alianza, 1980 p 188.
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7. NIETZSCHE CONTRA NIETZSCHE ,
En resumen, Nietzsche sostiene que la mujer signada por una naturaleza. ^

más sujeta a lasleyes biológicas se caracteriza por su arte para, la seducción,'
-simulación mediante las cuales intenta dominar al más fuerte. Susujeción a los
instintos láconvierte en un ser pasional ysentimental, un ser bárbaro, incapa
citado para el desarrollo de las actividades intelectuales superiores, al mismo
tiempo que el pudor la mantiene en un estado de superficialidad yvanidad que -

«-también actúan como límite de un desarrollo más amplio. En todo este con-
' texto, lo único valioso que hay enlanaturaleza femenina, suolvido'de símisma
en aras dei amor, su instinto de sacrificio y autoinmoíación en favor de los
deseos masculinos..NoJiay distinción entre distintas naturalezas, entre distin

gas personalidades femeninas; porque todas participan de estas característi- >
cas 'de su sexo. Vista esta triste verdad de la naturaleza femenina, el hombre
según Nietzsche sólo puede relacionarse con la mujer idealizándola, que esla

^única manera de no ver la monstruosa bajeza de su ser. Es imposible entonr
' ees, soñar con una "ridicula" igualdad entre ios sexos,.puesto que no sólo
sería terrible que las mujeres con su naturaleza salvaje lograran libertad, sino

- porque también la felicidad de las mujeres, consiste en obedecer, en entre
garse ciegamente al amor.' -

En realidad, Nietzsche maneja exactamente todos los viejos mitos que la
humanidad ha manejado acerca de lasmujeres; altruísrno, masoquismo, apa
sionamiento, etc.Sin embargo yatrataremos de esteaspectomásadelante. Lo
que por el momento nos interesa señalar esla existencia de una contradicción -
básica entre los aspectos liberadores de su pensamiento ysus afirmaciones
acerca de la mujer. • N

Nietzsche cifra toda su filosofía en la defensa de ia vida,-de una vida
auténtica que constituye una autoafirmacíón dé manera que cada año la vida
se vuelve más rica, más apetecibley más misteriosa. El individuo se entregaa ,
la vida ya la vida sensible de una manera egoísta, buscando desarrollar'al
máximo ,sus experiencias. 'La vida se identifica con la "voluntad de poder", el,
individuo puede hacer loque leplazcasinsometerse a nada, vivir es crecery
domar" sin límites. La única obediencia que' reconoce *el Individuo
nietzscheanoes laobediencia a sus propios impulsos vitales. La"voluntad de
poden es una1 fuerza-interna, enraizada en lo más profundo denuestro propio,
cuerpo y por medio dela'cual sometemos y asimilamos cada vez mayor
exterioridad", 'm Un ser qué vive de Verdad no puede someterse a hada,

fVsino a sí mismo. > '- ' ' - *
- -De aquí surge la idea del'"superhombre" que está, más allá dertóda la

axiología establecida que ha sido tradicionalmeñtenegadóra dé lavida; una
^axiolbgía infectada de platonismo ycristianismo quesiempre ha predicado la

' postergación de ios deseos, de.los instintos, de lá voluntad de dominación enj
' arasde unaperfección racionarenarasde un equilibrio inmutable. Nietzsche
, , (62) PÉREZ ESTEVEZ, Antonio. La noción de vida en Nietzsche. Maracaibo, Univ. del Zulia, Fac. de Humanidades yEducación,

Esc. de Filosofía, 1981 p 66 y ss
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^quiere que el hombre reconozca en sílo que hay de irracionalmente animal y :
-radicalmente'egoísta, y viendo profundarhénte.dentro de sí se lancea lavida'
para dominarla y para'disfrutaría con intensidad embriagadora.

Contrastemos todo este sistema con lo que Nietzsche afirma acerca de la\ ~
mujer, y se nos presenta entonces como el ser negador por excelencia de la
vida. Mientras que el hombre para vivir no puede negarse a sí rnismo, la mujer
encuentra su femineidad y su felicidad en él desarraigo de sí 'misma, en la ,
entrega y eí sacrificio. La mujer es por excelencia, la representante más acá- '
bada de la "moral de los esclavos", que se centra en la defensa de ios débiles,
y que eleva ese valor negativo'que es la debilidad a la categoría de virtud. Lo
terrible de la afirmación nietzscheana es que la mujer pertenece al grupo dé,
los esclavos por destino, un destino natural que le impide desde siempre ejer
citar su voluntad de poder, y lo que es aún más grave en ésto es que ia mujer
alcanza su felicidad. De lo cual deducimos qué hay dos maneras irrecon
ciliables de ser en el mundo, el ser mujer y ser hombre, el superhombre sólo
puede ser de sexo masculino. Nietzsche" luchador frente al dualismo platónico . •
que dividía ai mundo en dos esencias espiritual y material, en las que hay
implícita una valoración, no elimina totalmente dentro de su pensamiento ía
supervivencia de tal dualismo quese reemplaza ahora por el ser activo
(hombre) vital y el ser pasivo-antivital pero sostenedor de la vida (mujer).

Toda esta defensa de la vida se relaciona con la,defensa apasionada del
yo,/destruida por la prédica del amor al prójimo, que sólo representa "vuestro
smal amor a vosotros mismos" (63), ef desinterés es simplemente una huída'dé
•nosotros mismos. A nivel teórico abstracto, resulta muy convincente este pen-'
Sarniento nietzscheano hasta que descubrimos que toda esa energía emocio- i
nal, lavitalidad, necesitadelestímulo dé las/mujeres, que elevan laautoestima
masculina. Verdad es, que ia voluntad de poder, no puede ejercerse sin
alguien a quien dominar, y por más revolucionario frente a la sujeción moral '•
que represente el pensamiento crítico y negativo1 de Nietzsche, no logra
reemplazar sino una dominación por otra. Creemos que en esta perspectiva,
es que adquiere su verdadera dimensión lo que decíamos en la introducción'
acerca de la importancia que tiene la observación de la justicia qué existe én 4
tas relaciones entre los sexos para medir el grado de justiciageneral que hay
dentro de una sociedad. Un pensamiento que justifique algún tipo-de domina
ción no puede ser nunca un pensamiento liberador, en el caso de Nietzsche se
ha; polemizado suficientemente acerca de eso, y nosotros pensamos que su l^ ,
sistema en general, no sólo no resulta liberador, sino más justifica la
opresión.

Queremos también aquí salir al paso a algunas afirmaciones que sostie-'1 -
nén un supuesto feminismo de Nietzsche, según creemos esta posición se
basa en la defensa que el filósofo realiza de-la vida instintiva. Nietzsche, sobre ,
tódó en sus últimas obras está animado por un deseo tan profundo de liberar i

(63) NIETZSCHE, F. Asi habló Zaratustra. Madrid, Alianza Ed. 1980. p. 98.
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, sus instintos quesé forja unanueva'divisa: "Nada es cierto;,todo está permití-*
do" escribe en la Genealogíade la moral, y proclamael valor de la ilusión, de
la ficción caprichosa, del ilogismo y de la "no verdad", como siendo por

vexcelencia, las potencias que incrementan la voluntad y la energía vital (64) El
hombre será a-partir de aquí el creador del universo, pero lo que le propor
ciona su fuerza creadora no es su razón sino la fuerza vital de su instinto'.

No discutiremos aquí, si esta valpracióryde Nietzsche resulta tan ¡liberar ,
~dora como generalmente se entiende,-pero,sí nosinteresa ver hasta quépuntóy
hay coherencia en la aplicación de estos principios aja problemática dé-la
mujer. Aparentemente, si Nietzsche defiéndela capacidadde sentir, lacapaci
dad de experimentar lafuerza dé los mstihtosjsomofuerza creadora, e incluso

i el engaño (en el arte por ejemplo); como uña manera dé aproximarse vitáí-,
mente al mundo recreándolo; y además defineala mujer, como serpasional,,"
sentimental e instintivo, coherentemente, -íá mujer hubiera; debido ser. para '
nuestro filósofo elser represehtativo.de lavida porantonomasia, y nádáméjof,
podría haber sucedido a lá humanidad qué adoptar el comportamiento jférhé-;.
niño en su forma de encarar al mundo. SJnembargó, aún én Él ocaso^élosv',

> 'ídolos, la última obra en la que trata el problema de la mujer, nohay.la-más^
mínima valoración positiva hacia ella. És .qué en realidad, el único instinto qué ,.
Reconoce en la mujer, es el instinto de la'maternidad, y si/la; mujerlo .oye,;
entrega su vida a ello y por lo tanto, la.pierde para sí misma aunque lá gana •

' para la especie, y si desoye esté.llamado> y quiere crearen otro sentido, ni
siquiera es capaz dé vivir el proyecto, dé libertad nietzschéano, Por jo tanto,

•para la mujer una vez más, hay diferencias, sus instintos ni siquiera-lajiberan,
no hay posibilidad de libertad en su sexo. ";•, , y;

En resumen, Nietzsche que superó, negó y criticó todo el pén'samiehtcK.
occidental1 vigente hasta el momento cuando tratael problema de ja mujer no
hace más que recurrir a tos viejos .mitos, recorrer la antigua senda mil veces
transitada del machismo discriminatorio. r;

8. ALGUNAS PALABRAS ACERCA DE LOS MITOS
Cuando una mujer que ama lá filosofía y el pensamiento rebelde

siempre va más allá desus propíos límites, jee;a Nieizsche, ño puédemenos ;
que preguntarse ¿por qué hay Un püntamuertó en el que caen inexorable—;;
mente aún ios másaudaces pensadores? ¿Por qué si lafilosofía harecorrido•:
caminos nuevos, ha derribado-ídolos, ha:destruído. doctrinas>óstenidas'y ;
poderosas durante siglos, en cuanto sesumergeen elI ámbito de las relaciones-;
sexuales vuelve a repetir infinitameñteio que desdé los/griégós se ñavériido •':.;
diciendo acerca de la mujer? ',, • tK : . . ^ - ; "y

El pensamiento filosófico acerca de la mujer rara vez há.sgbrepasadó.el:
- .nivel de lo'mítico, y no es que haciendo está afirmación despreciemos un pen-
s-Sarniento quese ajusta a parámetros no racionales, sino que,,ái cristálizárse;éri un

(64) ANDREAS - SALOME, Lou Nietzsche. Madrid, Zero, .1980.'1 p. 151. . ., . :- j '. v •
i' • '' j' ' • • " ,. • , •• ••
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ríiyiel;;S!mpl]ficadór, estático, el mte
vía realidad,Ja transforma en fantasía.; ;'"•.'. " / :v;

':"/•" El pensamiento filosófico ha corrido en busca del "eterno fémenlnó"isin.
jamás.interesarse por lá mujer real, por la mujer que vive y sueña én un,
momento particular. Demás está decir, quésiempre han sido, los hombres, la-
cultura siempre ha estado en sus manos, quien ha planteado cómoles,;débe.
seryserá, por los siglos de los siglos, La Mujer, f eáa esta Mujer a quien;han;
tratado de caracterizar, una Mujer hecha de sueños y deseos, sin la,menor
pizca de humanidad. ; i — . , s.

La cultura masculina ha tejido de é.uefíos una "mujer" compuesta de sen- -
sibiíidad pura, instintos devoradores,.maldad,, y"sometimiento, y-hásidó tan
real su sueño que luego ha.tratado de enseñar a todas las mujeres,que-debe-
mos ser'así. Nuestra .femineidad consiste o debe consistir én parecemos lo
más posible, a esa mujer que quizás habita en el perfecto mundo platónico de
las jdeas. Durante siglos, se.ha hecho tanvfuerteja fantasía, que las,mujeres
mismas estamos convencidas de que debemos s^er así, so pena de convertir
nos en Un horroroso, engendro, sin sexo., >

Analicemos más de cerca estos mitos, porque sus funciones.son múl
tiples ;y sus inaplicaciones Variadas: .,- .-•
1) Toda mujer es definida primero como sexo y luego como ser humano, ei:
eterno femenino nos enseña;que poco onadapodemós cambiar, nuestro des--
tino se encierra,en ei útero. ¿ \ , ; - •, .
2) Las características míticas que se atribuyen a la mujer pasión, sensibilidad,
.pasividad, sumisión, son las menos valoradasen élorden social,en,lamayoría
dejos casos son vistas como un lastre de nuestra animalidad.
3) Estas características son desvalorizadas en la vida social pero resultan (as
más útiles paraqüien debe ocuparse del cuidado del hogar y de los ni.ñós.,(La i
mujer no es apta para eí trabajo extradoméstico yÉía política por ejemplo, por
que es pasiva, por este mismojnotivo, es la que mejor puede desempeñar las ;
tareas más rutinarias; ei mayor chantaje es recurrir a sensibilidad y altruismo
natural para descargar en ella todo el peso de la maternidad, el cuidado dejos ,
niños,1.enferrnos, etc.). _
4) La mujerse desvaloriza a sí misma, si posee, real mente estas características, .¡.
y de hecho es así para muchas de nosotras, que fuimos educadas para ello,;se
desprecia por ser "incapaz" de adquirir las virtudes masculinas.que son.las :
realmente valiosas. '_'•_,'
5)Lá sociedad falsamente enaltece a la mujer que tiene las cualidades deja!-',
"mujer en sí", mientras la utiliza. Se enaltece a la madre que es capaz de sacri- .
ficarse pero jamás se la ayuda, se alaba la sensibilidad femenina, pero enla
intimidad del juego amoroso los hombres se burlan de ella, se enseña a la
mujer a ser dependiente y luego se la acusa dé ser una carga.
6) La cultura masculina, de ia que participan las mismas mujeres, critica dura
mente a quienes se, rebelan contra los patrones ^de conducta, basta quéJaJ
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>mujer se atreva a pensar un poco por si misma y en si misma para que/sea ''
acusada de monstruo de insensibilidad,.! ridiculez y 'escoria del sexo ,
/femenino. i " ',

' 7) Lamujer odia su propio sexo, porque es sentido como el lugar de la violen
cia y la causa de "Su opresión. ' ' - , >
8) De todo ésto sé beneficia no sólo él sistema social sino también, no tenga
mos miedo en decirlo, la casta masculina, desde el.aristócrata hasta el
proletario: ' _
, Yes por esto, que una filosofía hecha por hombres, participante de la cul-. , -
tura masculina, rara vez se ha ocupado en derribar los mitos que pesan sobre
lofemenino. Redefinir a la mujer a partir de su materialidad .concreta, implica
también redefinir al hombre, y ¿puede tener interés una casta privilegiada en

. hacer el esfuerzo teórico y práctico que tal cosa significa? v '
Así como la mujer se desarrolla unidimensionalmente dentro del sistema. <

patriarcal, al hombre le sucede lo mismo, así como la mujer está atrapada
dentro del área de lo sentimental en que,está atrapada y explotada, y donde es ' *
chantajeada hasta el cansancio; los hombres están fuera de este ámbito sin
poder penetrar, su activismo los corrompe hasta secarles los sentimientos y
los instintos, contra esto lucha Nietzsche, pero sin pensar que para que el

,hombre acceda ageste cambio será'necesario primero, que ya no„reciba esa
energía emocional que recibe de las mujeres. El hombre no necesita ele-la
energía creativa dei sentimiento porque ia mujer se lo proporciona, es más,
mientras ella sea la qué gaste en demasía esta energía, el hombre no tendrá -

, que hacerlo ycómodamente destinará sus fuerzas a laproducción. Mientras el
amor sea entendido como posesión, donde la mujerse entrega totalmente el
hombre seguirá usufructuando su fuerza-vital.
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